
plaza público. para la edició tt ue l H3 ue f elreero ue 1~~2 
' # Chihuahua e n tur no 

# Barrio co ntra ¿qui6 n? 

miguel á ngel granados chapa 

El Partid ~ de Acción Nac ional ya resolvió, por el cami no obvio, su cues­

tión chihuahuense. Francisc o ~arrio es , de nue vo, el candidato panista a l a gu­

ber natur a de aquella e ntidad, como lo fue en 1986 . El PR~ se aproxima a la ca-

rrespondie nt e decisión, mi~N±xxx que completará el v erdad ero cuadro de l a con-

tie nda política, pues el bipart idismo es innegable. Y contribuirán a fortale-

cerlo, aunque su intención fuer a l a contraria, los partidos que juegan a ganar 
v.~í~ 

votos aunque pierdan cara, y proppn~a candidatura de Lucha Villa. 

Ese extremo muestra el daño que la codicia electora l del Frente Cardenis 

t a de Reconstrucc ión Nac ional ha i ntroducido a la política. Su boutade de lle-

var a la candidatura por el es caño senatorial chiapaneco a La Tigresa Irma Se-

rrano, le produjo algunas decenas de miles de vo tos que de otro modo no habría 

cosechado, pero sin ni ngún objetivo político ulterior, y por supuesto sin con­

tar e n mome nto al guno con una posibilidad real de triunfo. Ahora ~ e pretend~ 

repe tir la histor i a co n l a c6lebre cantante de mús ica ranchera , espl6nd ida i n-
\r\\f0/ 

térprete y se ñora respetabilísima, que bien h&P±;v e n no dejarse manipular. 

Pero vayamos a lo i mportante. El PRI tiene dudas sobre el candidato idó-

neo para x~ e nfr enta r a ~Nfx~N±xxxx Barrio. Oscil a ent re un político tradicio-

nal, el senador Artemio I glesias, y uno de nuevo corte, Jesús Mac ias. En s u 

vaci l ación, y e n el ries go de que l a pol arización que se advierte entre los 

partid arios de uno y otro produzca daño a l partido, daño es pec ialmente grave 

por l a fuerza de la opmsición1panista, l a dirección nacional pripista llegó a 
-- 5 eu-.-e 1Chtl o eú2 9/0 h 1 €Wl,<AJ de_ / 9 7 L/ ~ 1 q <:ftJ ~ 

considerar otros 9os nomb res, de vi e j os políticos, como Manuel Russekfy Enriqu~ rwo Cc./Yd.-~ ~c~Sh C(.,J ~ d ~~ p;;;_S'~ 1 

Agui l ar, runo d e los cuales podría ser el t ercero en discordia. 
GoiMI!.-r-­

Los s ign~s ;xt riores, sin embargo, favorecen a Mac ias. Es un~ 
C...t~, ~ rn-es-1 d&c) - Ci'IIU '~ ye f rech vJ ,- Lf 
~~ la a lc aldía de Ciuaad Juárez. Por esas razones, y por su 

s eme janza a Barrios en el t al a nte ideológico , repetiría l a estrategia de hac e 
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seis años: mimetizars e con el PAN para disminuir las diferencias y no permitir 

que el panismo avanc e por cont ras t e. En eso ha radicado la princ i pal di f i culta< 

de Iglesias: ha sido un hombre del aparato político, que tuvo a su cargo como 

líder estatal del PRI las elecciones de 1986, con la cauda de problemas que 

produjo . Sin embargo, su victoria r ecient e como se nador podría servirle de 

aval , aunque es e género de triunfos, e special mente el año pasado , difícilmente 

puedan ser atribuidos a l~ la personalidad del candidato . . 

Iglesias pidió licencia~ para separarse de su curul senator ial, en lo qu. 

fue interpretado como una locura o un antic ipo c ier t o de su postulación . No er: 

lo uno ni lo otro . Símpleme nte cumplía con un requisito de la Constitución lo-

cal . Hac e doce años, el mismo paso dio el también s e nad or Osear Ornela~, y fue 

escogido candidato. Pero el precedente no~ tiene por qué repetirse meca ..,...__ 

nicamente. A ese propósito los ancianos de la tribu recuerdan el precedente 
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de Teófilo Borunda, que i ncumplió el requisito y sin embargo fue designado caR 

didato y elegido gober nador, por cuyo motivo s e demandó a la Suprema Corte se 

manifestara contra l a elección , lo cual no llegó a ocurrir pues se pr efirió 

que el tranc urso del tiemp o di luyera el asunto. 

Barrio- t endrá ventajas ad i c ionale s a las que mostró hace seis años, per 

una dificultad i mp ortante que salvar. La actuación del gobernador Fernando Bae 

za , cuya elecc i ón fue á rduamente impugnada por su oponente panista, ha resulta 

satisfactoria para los grupos de i nt er és que le eran antagónicos, y que hufuier 

preferido un gober nante panista. La estrategia del PRI f uncio nó ad ecuadamente 

y Baeza ha hecho un gobierno úti l a los f i nes ideológicos del partidoN blanqui 

zul aunque, paradój icamente eso s e le pueda revertir electoralmente. Los nuevo 
pues ahora l as 

aires del mundo y de México, por lo demás, favorecen a Barrio, xix~~xExxtxx±N 
agrupac j_Q' WG vinculada s co n la Iglt~ :.J U, q' 1 ·.~ l __ ¡ ::t ¿ -.1 y :J.~:' ·.) l. .: ~ ·1 "1 ;n·~ ro~ 
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Chihuahua en turno 
Barrio contra ¿quién? 

- ~ 1 Partido de Acción Nacional ya 
~ resolvió, por el camino obvio, su 
.:..J cuestión chihuahuense. Francisco 

Barrio es, de nuevo, el candidato panista 
a la gubernatura de aquella entidad, 
como lo fue en 1986. El PRI se aproxima 
a la correspondiente decisión, que com­
pletará el verdadero cuadro de la con­
tienda política, pues el bipartidismo es .4 
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innegable. Y contribuirán a fortalecerlo, 
aunque su intención fuera la contraria, 
los partidos que juegan a ganar votos 
aunque pierdan cara, y propusieron la 
candidatura de Lucha Villa. 

Ese extremo muestra el daño que la 
· codicia electoral del Partido del Frente 

Cardenista de Reconstrucción Nacional 
ha introducido a la política. Su boutade 
de llevar a la candidatura por el escaño 
senatorial chiapaneco a La Tigresa Irma 
Serrano, le produjo algunas decenas de 
miles de votos que de otro modo no ha­
bría cosechado, pero sin ningún objetivo 
polítioo ulterior, y por supuesto sin con­
tar en momento alguno con una posibili­
dad real de triunfo. Ahora se pretendió 
repetir la historia con la célebre cantante 
de m~sica ranchera, espléndida intér­
prete y señora respetabilísima, que bien 
hizo en no dejarse manipular. 

Pero vayamos a lo importante. El PRI 
tiene dudas sobre el candidato idóneo 

para enfrentar a Barrio. Oscila entre un 
político tradicional, el senador Artemio 
Iglesias, y uno de nuevo corte, Jesús Ma­
cías. En su vacilación, y en su riesgo de 
que la polarización que se advierte entre 
los partidarios de uno y otro produzcan 
daño al partido, daño especialmente 
grave por la fuerza de la oposición pa­
nista, la dirección nacional priísta llegó a 
considerar otros dos nombres, de viejos 
políticos, como Manuel Russek -secre­
tario de Gobierno de 1974 a 1980, y Enri­
que Aguilar, procurador de Justicia en el 
sexenio pasado, uno de los cuales podría 
ser el tercero en discordia. 

Los signos exteriores, sin embargo, fa­
vorecen a Macías. Es un comerciante que 
presidió la cámara respectiva y ganó la 
alcaldía de Ciudad Juárez. Por esas razo­
nes, y por su semejanza a Barrios en el 
talante ideológico, repetiría la estrategia 
de hace seis afios: mimetizarse con el 
PAN para disminuir las diferencias y no 
permitir que el panismo avance por con­
traste . En eso ha radicado la principal 

dificultad de Iglesias: ha sido un hombre 
del aparato político, que tuvo a su cargo 
como líder estatal del PRI las elecciones 
de 1986, con la cauda de problemas que 
produjo . Sin embargo, su victoria re­
ciente como senador podría servirle de 
aval, aunque ese género de triunfos, es­
pecialmente el año pasado, difícilmente 
puedan ser atribuidos a la personalidad 
del candidato. 

Iglesias pidió licencia P.ara separarse de 
su curul senatorial, lo que fue interpre­
tado como una locura o un anticipo 
cierto de su postulación. No era lo uno ni 
lo otro. Simplemente cumplía con un re­
quisito de la Constitución local. Hace 
doce años, el mismo paso dio el también 
senador Osear Ornelas Kuchle, y fue es­
cogido candidato. Pero el precedente no 
tiene por qué repetirse mecánicamente. A 
ese propósito, los ancianos de la tribu 
recuerdan el precedente de Teófilo Bo­
runda, que en 1955 incumplió el requisito 
y sin embargo fue designado candidato y 
elegido gobernador, por cuyo motivo se 

demandó a la Suprema Corte se manifes­
tara contra la elección, lo cual no llegó a 
ocurrir pues se prefirió que el transcurso 
del tiempo diluyera el asunto. 

Barrio tendrá ventajas adicionales a las 
que mostró hace seis años, por una difi­
cultad importante que salvar. La actua­
ción del gobernador Fernando Baeza 
Meléndez, cuya elección fue arduamente 
impugnada por su oponente panista, ha 
resultado satisfactoria para los grupos de 
interés que le eran antagónicos, y que hu­
bieran preferido un gobernante panista. 
La estrategia del PRI funcionó adecua­
damente y Baeza ha hecho un gobierno 
útil a los fines ideológicos del partido 
blanquiazul aunque, paradójicamente, 
eso se le pueda revertir electoralmente. 
Los nuevos aires del mundo y de México, 
por lo demás, favorecen a Barrio, pues 
ahora las agrupaciones vinculadas con la 
Iglesia, que lo apoyaron en 1986, podrán 
desplegar su energía con mayor énfasis y 
éxito ... aunque, en otra paradoja, quizá ya 
no experimenten la necesidad de hacerlo. 


